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Un supuesto nuevo 
modelo económico
El autor alerta sobre las supuestas virtudes  
del nuevo modelo económico que propugnan 
algunos partidos, que en su opinión  
provocará efectos contrarios a los pretendidos

José León Taberna

L 
A falta de consenso 
para llegar a pactos 
para formar Go-
bierno ha obligado 
a convocar nuevas 
elecciones genera-

les en España. Atónitos, los ciu-
dadanos hemos presenciado seis 
meses de Gobierno en funciones, 
de reuniones de partidos infruc-
tuosas, de gestos poco más que 
teatrales, de demandas difíciles 
de cumplir… por no mencionar 
las negativas consecuencias eco-
nómicas de esta situación de in-
certidumbre política. 

Una vez más, nos enfrentamos 
a una campaña electoral que, 
previsiblemente, en poco va a di-
ferenciarse de la anterior, salvo 
quizá en el ya anunciado pacto 
entre Podemos e Izquierda Uni-
da. El coste económico de la cam-
paña, superior a 130 millones de 
euros, no nos olvidemos, lo va-
mos a sufragar todos nosotros. 

Así pues, los ciudadanos nos 
volvemos a encontrar en la tesi-
tura de valorar qué partido políti-
co merece nuestro voto. Pocas ve-
ces solemos detenernos a leer en 
detalle sus programas, los de to-
dos y cada uno de ellos: de ordina-
rio nos dejamos guiar, de forma 
más o menos simplista, por lo 
que leemos en prensa, los deba-
tes que podemos ver en televi-
sión, los comentarios de los lla-
mados expertos y, desde luego, 
los prejuicios personales y socia-
les. En pleno siglo XXI, la imagen 
proyectada por los candidatos, 
los pocos o muchos mensajes que 
lancen al público y su capacidad 
para captar la atención confor-
man la base, no siempre lo bas-
tante sólida, sobre la que tomare-
mos nuestra decisión de voto. 

En la oferta electoral figuran 
determinados partidos que po-
seen más dominio y mejores des-
trezas en el manejo de los medios 
y los mensajes. Arengar a las ma-
sas y convencerlas no resulta ta-
rea fácil, pero si se prometen me-
joras inmediatas del bienestar 

personal y social sin que su con-
secución implique un mayor es-
fuerzo económico por parte del 
ciudadano, si se predica un su-
puesto nuevo modelo económico 
beneficioso para todos aunque 
no se cuantifique su coste ni có-
mo se va a financiar y sostener… 
¿Quién podría rechazar esos can-
tos de sirena?  

El Instituto de Estudios Eco-
nómicos acaba de publicar, de la 
mano de su presidente, José Luis 
Feito, un documento de trabajo 
que les invito a leer: “Los populis-
mos marxista e independentista: 
raíces y mecanismos de propaga-
ción comunes”. En él se expone 
un “recetario” del populismo, cu-
yo contenido seguro que no les es 
desconocido. El primer ingre-
diente consiste en destacar hasta 
el extremo los aspectos más ne-
gativos de la realidad económica. 
Nadie puede negar u ocultar la 
durísima crisis económica que 
hemos sufrido y todavía estamos 
padeciendo; ni sus graves conse-
cuencias en el empleo y, por tan-
to, en la vida diaria de muchas fa-
milias. Pero tomar la parte por el 
todo, o tomar casos aislados -por 
muy numerosos que sean- y otor-
garles categoría de verdad gene-
ralizada, constituye un burdo 
ejemplo de manipulación.  

En segundo lugar, resulta efec-
tivo contraponer la actual situa-
ción económica y social con un 
inminente panorama idílico, en 
el que -prometer cuesta muy po-
co- se conseguirán el pleno em-
pleo, la subida los salarios, la 
igualdad de rentas y patrimo-
nios, la mejora de los servicios 
educativos, sanitarios, etc.  

Asimismo, granjea simpatías 
inmediatas señalar a un culpable 
de la situación, esto es, identificar 
un enemigo a batir. En 
este caso, el capitalis-
mo, con su consiguien-

te política económica, parece ser 
el responsable de todos los males 
que afectan a España y por tanto, 
según los populistas, ha de erra-
dicarse y sustituirse por el popu-
lismo marxista que, al parecer, 
beneficiará a todos excepto a las 
élites económicas. 

Por último, en consonancia 
con los postulados anteriores, 
parece que la única solución via-
ble para nuestro país radica en 
establecer una “democracia po-
pular” a través de un masivo au-
mento del gasto público, lo que 
requiere la presencia de los po-
pulistas en los centros de deci-
sión política y económica. 

Como decía, seguro que mu-
chas de estas técnicas les son fa-
miliares, porque las han visto y 
las van a seguir viendo y sufrien-
do durante la presente campaña 
electoral. La clave del asunto re-
side en cómo hacer frente a tales 
mensajes, especialmente perju-
diciales en el aspecto económico. 
Entre la gran cantidad de “antí-
dotos” propuestos por Feito en su 
documento, destaco dos espe-
cialmente útiles.  

El primero, que la recupera-
ción económica de España siga 
su curso ascendente y se prolon-
gue lo máximo posible, para de-
rribar el argumento de que el ac-
tual sistema económico solo aca-
rrea pobreza y desigualdad. 
Porque no es así: si el problema 
más grave que hemos sufrido ha 
sido el del desempleo, ahora más 
que nunca hay que apoyar a las 
empresas privadas, que son las 
que generan más del 80% del em-
pleo total. El segundo antídoto se 
asienta en mostrar, como ya se 
está haciendo desde determina-
das instancias y sectores socia-
les, las nefastas consecuencias 
de esas políticas cuando se han 
puesto en práctica en otros paí-
ses. El caso de Venezuela, san-
grante, es muy ilustrativo. Si pen-
samos en nuestro país, en la épo-
ca Zapatero, conviene recordar 
que, una vez estalló la crisis eco-
nómica, las medidas aplicadas 
para paliarla fueron en buena 
medida las propuestas ahora por 
los populistas (aumento de gasto 
público, etc.). 

Así pues, no caigamos en la 
trampa de pensar que con ese 

nuevo modelo económico pro-
metido nuestra sociedad va 

a ser más democrática, 
más justa y más rica. Por-
que tenemos ejemplos de 
sobra que demuestran 
que el resultado es, preci-
samente, el contrario. 

Ténganlo en cuenta.  
 

José León Taberna Ruiz es miembro 
del Comité Ejecutivo del think tank 
Institución Futuro

EDITORIAL

Osasuna, el triunfo   
de la ilusión
El regreso de Osasuna a Primera División originó 
ayer un estallido de alegría en toda Navarra.  
Supone una recompensa al trabajo bien hecho  
y a una ilusión mantenida sin descanso

E L regreso de Osasuna a Primera es un regalo ines-
perado para toda Navarra en este fin de curso que 
se tiñe también de elecciones. Una explosión de jú-
bilo que representa, además, una inyección de au-

toestima y moral como comunidad. En una sociedad tan 
fragmentada en lo político y tan plural en lo social, Osasuna 
constituye un elemento de identificación colectiva que supe-
ra lo meramente deportivo. Encarna un sentimiento común 
de pertenencia que se traduce en valores como los del esfuer-
zo, el compromiso más allá de la conveniencia interesada, la 
ilusión por el futuro como forma de encarar la realidad o la 
firme negativa a darse nunca por vencido y seguir peleando 
por la meta soñada. Por ello, el triunfo del equipo, compuesto 
por una hábil mezcla de jóvenes y veteranos jugadores con-
ducidos por un entrenador carismático, representa también 
el triunfo de la ilusión. De hecho, el regreso a Primera Divi-
sión abre una nueva página en el libro de Osasuna. Deja atrás 
la que ha protagonizado la 
catastrófica gestión del club, 
hoy investigada por los jue-
ces y que se ha traducido en 
penurias económicas, que 
sigue arrastrando hasta el 
momento. Un ascenso que 
supone un paso de gigante 
para cimentar un nuevo comienzo, ahora sí, sobre principios 
sólidos. Tan sólo en el aspecto económico, será una inyección 
de dinero que servirá para saldar la deuda con la Hacienda de 
todos que todavía arrastra el club, aun después de entregar 
su patrimonio al Gobierno foral. La gesta deportiva de ayer 
tiene por todo ello muchas más lecturas. La última vez que el 
club vivió algo así fue hace 16 años, pero estar en la máxima 
categoría ha sido un reto permanente a lo largo de los casi 
cien años de la historia de Osasuna. Como bien definía Mar-
tín Monreal, el entrenador fetiche de este equipo, Osasuna 
tendrá siempre el reto de ser un equipo ascensor, para el que 
la Primera, en sí, ya es un logro, y eso no le debe hacer perder 
nunca sus esencias, apostar por la cantera para mantener la 
identificación del club con su afición. Hoy en un día para fes-
tejar a lo grande. Para celebrarlo juntos.

El ascenso supone 
cimentar un nuevo 
comienzo, ahora sí,  
con principios sólidos 

Una semana clave

L 
A campaña para el 26-J entra en su recta final con el re-
sultado más incierto que nunca. Todas las encuestas 
dan al PP como primer partido y se anticipa que Pode-
mos puede sobrepasar al PSOE como segunda fuerza. 

En cualquier caso, nadie obtendrá mayoría absoluta y los blo-
ques (PP y Ciudadanos por un lado y PSOE y Podemos por el otro) 
están tan igualados que cualquier resultado final es posible. Y, 
desde luego, el futuro no será igual con un triunfo que con otro. A 
pesar de ello, los ciudadanos acumulan tal cansancio político que 
da toda la impresión que la campaña está pasando sin pena ni 
gloria y que lo único que importa es el resultado. España lleva ya 
seis meses con un gobierno en precario y es un lujo que no puede 
prolongarse, porque la incertidumbre terminará afectando a los 
ciudadanos. Es la hora de las soluciones realistas para mantener 
el crecimiento económico que asegura el empleo, para regene-
rar el sistema de partidos y para sostener el Estado del bienestar, 
no desde la demagogia, sino mirando la realidad cara a cara. En 
esta encrucijada conviene que los ciudadanos exijamos a nues-
tros candidatos más allá que frases huecas, eslóganes y divisio-
nes maniqueas. Nuestro país se juega mucho en los comicios y 
necesitamos una clase política a la altura, cosa que no ha sucedi-
do hasta ahora. Toca reflexionar sobre todo ello en estos días.


